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En la ardiente administratividad 
Sr. Presidente de la Sección de Salud Mental Infantil de la 
A.E.N. 
Unas recientes pruebas para plazas de Psiquiatría, han de­
parado que, al menos en un caso concreto, haya quedado 
sin plaza una profesional que llevaba cerca de una década 
trabajando en el campo de la Salud Mental Infanta-Juvenil, 
acreditando en sus lugares de trabajo una capacidad, una 
entrega y un compromiso que contribuyeron al desarrollo de 
la asistencia en el campo de la Psiquiatría Infantil y que con 
sus trabajos, ponencias, y participación en Jornadas y Con­
gresos así como su labor en la A.E.N. -llegando a ser elegi­
da Presidente de la Sección Infantil-, supusieron una 
referencia y una dedicación a un campo del cual nuestro país, 
no destaca precisamente por su alto nivel ni desarrollo. 
De aquí aún mayor nuestra sorpresa y extrañeza por cuan­
to supone: o que en todo su trabajo de estos años, no esta­
ba capacitada y ocupó una plaza para la que se mostró inepta 
e injustificado ocuparla, con lo que esto supuso de perjuicio 
para los usuarios; o bien, estaban capacitada y competente 
-como así parece demostró por su labor y reconocimiento 
en el campo profesional-y por tanto esta selección y prue­
bas suponen, en su caso, algo injusto y un absoluto desco­
nocimiento de las capacidades y necesidades en Salud Mental 
y en lo infantil más en concreto. 
Pensamos, por otro lado, que puede haber profesionales 
muy competentes, unos más recientemente formados y otros 
que ya lo estaban y optaron a estas plazas, pero que sepa­
mos, en el campo infantil con experiencia y formación no 
estábamos informados (a las estadísticas, estudios y análisis 
de la situación de la atención en Salud Mental Infantil de 
nuestro país me remito) que existiesen muchos profesiona­
les como para despreciar y dejar fuera del trabajo a quien 
con un curriculum, experiencia y competencias ya probadas 
se le ha suspendido en estas pruebas. 
Toda esta exposición anterior me lleva a solicitar a la sec­
ción de Salud Mental Infantil de la A.E.N., de la cual soy 
miembro, que en base a este hecho concreto - (sin que la 
intención sea hacer una denuncia o juicio del caso, o que 
pueda utilizarse de coartada o tapadera para otros tribuna­
les o pruebas en que se juzgan plazas donde aún hay menor 
rigor y mayor arbitrariedad) - se pueda abrir un debate y re­
flexión sobre los puntos siguientes: 
1.0 Qué tipo de pruebas se siguen utilizando para dar las 
plazas en Salud Mental Infantil y qué tribunales las 
componen. 
-Si se siguen utilizando pruebas llamadas "objetivas" ti­
po test como en los M.I.R., o bien exámenes teóricos o asig­
nación a dedo, para lo que son plazas asistenciales en trabajo 
comunitario, integral, interdisciplinario, programas de salud, 
formación e investigación, etc. 
-Si se cree que frente a la indudable arbitrariedad de dar 
plazas a dedo o similares, la única fórmula alternativa es ha­
cer exámenes de test "objetivos", "cuantificables" y de bera­
mación en base al ordenador puntuable de preguntas en sí 
subjetivas, aunque sean llamadas "científicas". 
-De como esta nueva alternativa "objetiva" se convierte, 
en el mejor de los casos, en una forma de encubrir y eludir 
el compromiso técnico y científico del quehacer y del saber 
en Salud Mental, de tal forma que podemos retomar aquí 
la crítica que René Thom hace de cierta utilización de las ma­
temáticas por los enseñantes como presunta ilusión de obje­
tividad en la selección escolar, cuando de hecho, según él 
mismo afirma, esta elección de la supremacía de las mate­
máticas (en nuestro caso de lo supuestamente matematiza­
ble y objetivo), sobre otros campos, en muchos casos, no es 
más que el reflejo de cierta cobardía intelectual por parte de 
quienes seleccionan ... o de claros intereses parciales y arbi­
trarios. 
-Si el "saber" académico-universitario sigue dominando 
sobre otros criterios, como por ejemplo: la práctica y la teo­
ría clínica; el trabajo interdisciplinario y de campo o en el te­
rritorio, el trabajo y actuación comunitarios, la participación 
en programas de salud y en atención primaria, etc. 
-Quisiera destacar aquí, aunque nada descubra, que la 
elección de un tipo u otro de baremos y pruebas, no es algo 
aséptico y neutral, sino que remiten a una técnica y una ideo­
logía que sostienen quienes optan por un tipo u otro de se­
lección. 
-Por tanto bueno sería en un estado democrático que pu­
diesen exigirse responsabilidades en base a los resultados que 
como consecuencia se deriven de dicha selección, para que 
no se convierta el participar en un tribunal, en ser meros "da­
dores" de puestos y de seguidores, de prebendas o de hacer 
discípulos, todo ello a costa de los usuarios y de los servicios 
públicos y sin contrapartida de que puedan existir controles 
del acto que se realiza con la trascendencia que supone. 
2.° En tanto sección de Salud Mental Infantil, es necesa­
rio abrir un debate y replantearse, las pruebas que se utili­
zan, los baremos que se aplican y los miembros que 
componen los tribunales (formación y conocimiento o repre­
sentación que les asigna), sobre todo en un campo como el 
de Salud Mental Infantil donde la marginación e ignorancia 
son patentes por parte de ciertos responsables y gestores de 
la salud, que siguen desconociendo los específico y los crite­
rios asistenciales necesarios en la atención al niño, con lo cual 
siguen haciéndose el "todo vale" y "cualquier cosa" para cu­
brir las necesidades asistenciales en infatil, amparándose ade­
más en que no hay titulación, ni legislación, ni marco de 
referencia. Todo ello favorece la arbitrariedad, el oportunis­
mo y el compadreo, quedando desarmados quienes quie­
ran hacer una actuación crítica y sin que pase nada por lo 
capacitado o incapacitado de la selección, mientras que la 
población y el usuario, una vez más, pagarían las consecuen­
cias de lo que les toque en suerte, sin que nadie dé cuenta 
de su papel y responsabilidad en ello. 
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3.° Aunque el panorama de la atención en Salud Mental se intenta transformar y colaborar para su mejor solución y 
Infantil no se va a despejar con resolver la selección de las clarificación. 
contadísimas plazas que pueden cubrirse, sí al menos, es un 
eslabón más en la clarificación de este campo marginado e La Coruña, Enero de 1993 
ignorado en la salud, que desde esta sección de la A.E.N. F. Menéndez Osario 
67 57 
